
Por qué la mayoría falla en ciberseguridad 
— y no es su culpa 

La brecha entre saber que el peligro existe y saber 
realmente cómo protegerte 

Hay una pregunta que me hacen con frecuencia cuando hablo de ciberseguridad con 
empresarios, directivos y padres de familia: "Pero si hay tanta información disponible... 
¿por qué seguimos cayendo en los mismos engaños?" 

Es una pregunta honesta. Y merece una respuesta igual de honesta. 

La información no falta. Los artículos, los cursos, las guías, los vídeos de concienciación... 
existen por miles. Cualquiera puede encontrar en cinco minutos cómo funciona un ataque 
de phishing o qué es el ransomware. Y aun así, en 2026, las cifras siguen siendo 
alarmantes: el 85% de los ciberataques exitosos tienen como punto de entrada un error 
humano. No un fallo técnico. Una persona. 

Entonces el problema no es la falta de información. El problema es otro. Y tiene nombre: 
la brecha entre saber y actuar. 

 

Saber no es lo mismo que estar preparado 

Imagina que lees hoy un artículo sobre los peligros de distraerse al volante. Entiendes 
perfectamente el argumento. Asientes. Y tres días después, en el coche, coges el móvil en 
un semáforo porque el mensaje "solo era un segundo". 

No lo hiciste por ignorancia. Lo hiciste porque el conocimiento cognitivo —saber algo— y 
el comportamiento automático —actuar en consecuencia— son dos cosas 
completamente distintas. Esta diferencia, bien documentada en psicología del 
comportamiento, es exactamente lo que los ciberdelincuentes explotan. 



Los ataques más sofisticados de hoy no intentan superar tus defensas técnicas. Intentan 
superar tu instinto de verificación. Y lo consiguen porque están diseñados para activar dos 
mecanismos muy humanos: la urgencia y la confianza. Cuando recibes un mensaje que 
parece de tu banco diciéndote que tu cuenta ha sido bloqueada y debes actuar ahora, no 
fallas por no saber que existen los intentos de fraude. Fallas porque en ese momento 
concreto, bajo esa presión emocional, tu cerebro no activa el protocolo de verificación 
que conoce. Lo desactiva. 

Ese es el diseño del ataque. No el tuyo. 

 

El fallo sistémico que nadie nombra 

Hay algo que la industria de la ciberseguridad lleva años haciendo mal, aunque con 
buenas intenciones: convertir la seguridad en un problema técnico cuando, en 
realidad, es un problema cultural. 

Durante décadas, la formación en ciberseguridad se ha diseñado para técnicos. Para 
equipos de IT. Para personas que entienden de infraestructura, de redes, de protocolos. El 
lenguaje, los conceptos, los ejemplos... todo construido desde dentro hacia fuera. Y 
cuando ese enfoque llegó al usuario final —a la persona de administración, al autónomo, 
a la familia— llegó sin traducción. 

El resultado es predecible: sobrecarga de información sin contexto aplicable. La persona 
aprende que "debe tener cuidado con los correos sospechosos", pero nadie le ha 
enseñado a distinguir uno sospechoso de uno legítimo cuando ambos parecen idénticos. 
Nadie le ha explicado que en 2026 una inteligencia artificial puede analizar el tono exacto 
con el que tu proveedor habitual te escribe y replicarlo con precisión milimétrica. 

Información sin contexto no es formación. Es ruido. 

 



Por qué las pymes son especialmente vulnerables — y no 
es por falta de recursos 

Cuando hablo con propietarios de pequeñas y medianas empresas sobre ciberseguridad, 
hay una frase que se repite: "Somos demasiado pequeños para que nos ataquen a 
nosotros". 

Es comprensible. Y es falsa. 

Los criminales digitales han aprendido algo muy rentable: las pymes tienen datos valiosos 
(de clientes, proveedores, cuentas bancarias), tienen acceso a empresas más grandes a 
través de sus relaciones comerciales, y generalmente cuentan con muchas menos 
defensas. No son el objetivo difícil; son el camino hacia él. 

Pero más allá de eso, el problema real no es económico. Una empresa de diez personas 
puede implementar las medidas de protección más importantes sin necesitar un 
presupuesto de seguridad millonario. Lo que necesita es cultura. Un protocolo claro para 
verificar una transferencia inusual. Una política sencilla sobre qué adjuntos no se abren. 
Una conversación con el equipo sobre qué hacer si alguien recibe una llamada que parece 
del director general pero pide algo extraño. 

Eso no cuesta dinero. Cuesta tiempo, intención y liderazgo. 

 

La trampa del alarmismo y por qué no ayuda 

Hay otro problema que conviene nombrar: la forma en que comunicamos los riesgos. 

Gran parte de la comunicación sobre ciberseguridad cae en el alarmismo. Titulares 
catastrofistas, estadísticas sacadas de contexto, ejemplos de grandes corporaciones o 
gobiernos que para una familia o una pyme resultan tan lejanos como irrelevantes. El 
efecto no es mayor concienciación; es parálisis o, peor aún, desconexión emocional. 
"Esto es demasiado grande para mí. No puedo hacer nada." 

La realidad es más matizada y, en ciertos aspectos, más esperanzadora. La mayoría de los 
ataques que afectan a personas y empresas comunes no son operaciones de estado. Son 
fraudes de baja a media complejidad que funcionan precisamente porque nadie espera 



que les sucedan a ellos. Y eso significa que con pasos concretos, verificables y 
mantenibles en el tiempo, la exposición al riesgo se reduce de forma muy significativa. 

No se trata de ser invulnerable. Se trata de no ser el objetivo más fácil. 

 

 

 



Lo que sí funciona: tres cambios que no requieren ser 
experto 

Después de años trabajando en concienciación sobre seguridad digital, he llegado a una 
conclusión sencilla: lo que cambia el comportamiento no es más información. Es 
información conectada con consecuencias reales, aplicada a situaciones concretas, 
y repetida hasta que se convierte en hábito. 

Dicho de forma práctica, hay tres áreas donde el impacto es inmediato y no requiere 
conocimientos técnicos: 

Primero, los protocolos de verificación. Antes de hacer cualquier acción sensible —una 
transferencia, abrir un adjunto inesperado, facilitar una contraseña— existe un paso que 
siempre puede hacerse: verificar por otro canal. Llama al número que tú tienes guardado. 
Entra en la web escribiéndola tú, no clicando el enlace. Este hábito simple derrumba la 
mayoría de ataques de ingeniería social. 

Segundo, la gestión de la exposición digital. Buena parte de los ataques personalizados 
de 2026 empiezan con OSINT: la recopilación de información pública sobre ti. Tu perfil en 
LinkedIn, tus publicaciones en redes, la información en la web de tu empresa. Revisar qué 
datos tuyos son accesibles públicamente y reducir lo que no es necesario elimina 
munición potencial antes de que el ataque empiece. 

Tercero, la conversación en equipo y en familia. La ciberseguridad no puede ser 
responsabilidad de una sola persona. Acordar una palabra clave de seguridad con tu 
familia para llamadas de emergencia, establecer un protocolo básico en tu empresa para 
situaciones inusuales, hablar abiertamente de estos riesgos sin alarmismo... esto 
construye la cultura que ningún antivirus puede sustituir. 

 

 

 



Reflexión final: la seguridad como acto de 
responsabilidad colectiva 

Falla en ciberseguridad quien no tiene la información correcta en el momento correcto, en 
el formato que puede procesar y aplicar. No quien carece de inteligencia, ni quien es 
descuidado por naturaleza. El sistema ha fallado antes que la persona. 

Cambiar eso requiere dejar de tratar la ciberseguridad como un problema de IT y empezar 
a tratarla como lo que es: un problema de cultura, de comunicación y de liderazgo. En las 
familias, en las empresas, en las organizaciones. 

Nadie debería necesitar un máster en ciberseguridad para no caer en una estafa digital. Lo 
que sí necesita es acceso a información útil, cercana y accionable. Y eso, 
afortunadamente, ya es posible. 

 

Tu siguiente paso 

Si este artículo te ha hecho reflexionar, el siguiente paso natural es entender cuáles son 
los ataques concretos a los que más te expones hoy. He preparado una guía directa y sin 
tecnicismos sobre los cinco ciberataques más relevantes de 2026 para familias y pymes 
— con ejemplos reales y acciones inmediatas para cada uno. 

Comparte este artículo si crees que alguien de tu entorno necesita leerlo. Una 
persona que entiende el sistema es una persona más difícil de engañar. Y eso nos 
protege a todos. 

Visita el blog para acceder a más recursos gratuitos sobre seguridad digital aplicada. 

 

 

Isaac Ruiz Romero. 
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